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Siempre recordaré aquel la fiesta 
moruna. Porque por su sir>gular, exó
tico y simpático ambiente en que se 
desarrol ló, quedo plasmada en la tela 
de mi memoria, cual f i lm excepcionol 
dif íci l de hal lar cabida en el archivo 
del o lv ido . 

Tetudn, ol igual que todo el mun
do islámico, celebroba a la sazón la 
Pascua Grande, más conocida por la 
Pascua del Aid-EI-Kebir. Unas fechos 
señaladísimos del calendario musul
mán. 

Si las Navidades no respetan en 
el orbe católico gal lo o pavo a lguno, 
la Pascua del A¡d-EI-Kebir condena a 
la últ ima pena al borrego. El típico 
cordero asado —los famosos «pinchi-
tos» — no puede fal tar en ninguna 
mesa (?) mahometana en esos días 
alegres y felices. 

En todo Marruecos tienen lugar 
enormes concentraciones del íonudo 
an imal , el cual es puesto o la venta 
públ ica por sus dueños. Es curiosísi
mo observor el «regateo moruno». Y 
los resultados, sobre todo. También 
causa pavor el gran desfile de borre
gos que, en las vísperas de la solemni
dad , se formo por las calles de cual
quier c iudad o pueblo marroquí. 

Tras un mes de ayuno severísimo 
l lamado el «Ramaddn» —treinta días 
de penitencia, mort i f icación, etc. — , 
l lega el Aid-EI Kebir. Por eso, la ale
gría musulmana es desbordante. 

En mi periódico —«Diario de Á f r i 
ca*— teníamos un fotógrafo musul
mán. Y fuimos invitados todos sus 
compañeros a una fiesta que, en 
nuestro honor, daba en su casa, Mo-
hamed Le-boh, tal era su nombre, v i 
vía en pleno corazón de la Alcazaba 
o Barrio Moro , Cerca de la Gran 
Mezqui ta. Guiados por su mano, nos 
introducimos en la morería. Las estre
chas callejuelas que forman un curio
so laber into, nos br indaban y descu
brían a un t iempo ciertos aspectos in
teresantes de la v ida y del costumbris
mo árabe, de los cuales, siempre ade
lantándose o nuestras posibles pre
guntas que nos quemaban la lengua 
y que parecía como si las ad iv inara , 
Mohamed nos daba una sabia expl i 
cac ión. 

La Alcazaba preñada de misterio 
y t radic ión, con sus viviendas de mi

niatura, blancas como la nieve —en 
codo puerta un comercio—, no br i l la
ba, desde luego, por su aseo, aunque 
esta aseveración controste con lo d i 
cho anteriormente. Pero cuando al 
parecer l legábamos al término del 
v iaje, el panorama empezó a sufrir 
una especie de metamorfosis, puesto 
que el bull icio característico del men
tado barr io provocado por los t ran
sacciones mercantiles, languidecía 
visiblemente y la l impieza asomaba 
tímidamente la cabezo. 

Y así arr ibamos o nuestro destino 
El moro habi taba un pequeño pa la
cio t ipo or ienta l , sin que fa l taran en 
él los últimos adelantos modernos: 
radio, teléfono.. . Subimos por unos 
escalerillas y abrióse lo puerto de lo 
mansión. Apareció tras lo mismo una 
mujer; uno señora relativamente jo
ven. Era lo esposa de Mohamed, nues
tro buen amigo. Vestía o la europea 
y lucía un elegante modelo muy en 
consonancia con la modo que, a no 
dudar, causaría envidio o más de una 
Evo española. No puede decirse que 
era bello en toda lo extensión de lo 
pa labra ; pero sus rasgos morunos 
maravil losamente dibujados en lo tez 
morena, y sus ojos y cabellos negros 
como el ébano, le otorgaban un en
canto peculiar, singularísimo. Su sim
patía y jov ia l idad desconocían límites. 
Y hablaba un aceptable espoñol. Lue
go de las presentaciones rituales, po
samos ol interior. 

Uno coquetona sólito adornada 
con objetos, pinturas, mobi l iar io y 
cortinajes de puro sabor or ienta l , 
constituyó el delicioso marco en que 
transcurrió lo velado inolv idable. Allí 
charlamos largo y tendido de los cos
tumbres de esa roza legendar ia, y 
allí nos fue presentado el resto de lo 
fami l ia . Una hermana de lo Sra. Er 
Himo de Le-boh, atav iado con un ves
t ido idéntico al de aquél lo; su marido 
un hombre amable de mediano e d a d ; 
y uno niño. O ol menos así o primera 
visto nos lo pareció, pues luego resul
tó con la consabido sorpresa por par
te de todos, que la «pequeña» pese a 
su corta edad e incompleto desarrol lo 
físico, l levaba o rastros el lastre de lo 
desgracio. Aparentaba unos 13 ó 14 
años. Tenía en rea l idad, 16. Y había
se casado con un hermano de raza 

por 

que rondaba los 40, hacía apenas 3 
años, de cuyo matr imonio nació un 
precioso bebé.»Pero el destino, cruel 
y despiadado, reservó a la simpática 
mcrito lo amargo decepción del d i 
vorcio con todo el peso de sus graves 
consecuencias. Y paro que el crío que 
vino al mundo no quedara desampa
rado, fué adoptado por nuestro fotó
grafo a quien lo Natura leza se le 
había mostrado hostil a lo hora su
blime de convertirse en padre. 

Eso fué la pincelada triste de la 
fiesta, aunque, por otra porte, lo mis
ma puso en evidencia que los senti
mientos humanos, afortunadamente, 
no conocen los fronteras impuestas 
por ciertas religiones y razas. 

Sonó lo hora del banquete. Y so
bre una meso - nosotros estábamos 
sentados en unos cómodos sofás con 
cojines caprichosos— aparecieron los 
manjares preparados por la cocina 
moruna. Cordero, ga l l ina , pollo... Ex
celentes p la tos ! Faltó el v ino, por 
cuanto el Corán prohibe el uso de be
bidas alcohól icas; pero el lo quedó 
perfectamente compensado con lo 
clásico y típica bebida que l lenaban 
los teteras. 

Lo fiesta iba odquir iendo anima
ción. Hacia el f ina l empezó lo «sere-
nata> Y nuestro espíritu se deleitó 
oyendo populares y bellas canciones 

morunas, que entonaban dulcemente 
los «fátimos». Atraídas por lo explo
sión del artefacto alegre que l leva
mos los humanos escondido en nues
tro ser. hicieron irrupción en lo es
tancia unos jóvenes vecinas. Iban en
veladas. Pero en un santiamén se 
unieron a lo civi l ización de Occiden
te, Y aparecieron como por arte d» 
magia unos rostros hermosos, tersos,.. 
Uno, francamente, no llega o com
prender por qué diontra se empeñan 
en ocultar los.. . 

Algunos de mis compañeros, Gó
mez, Niso, Yrissorri, Loncho, Lora y 
Morales, no terminaron la fiesta con 
los demos, yo que los obligaciones 
se lo impedían. Quedamos allí unos 
pocos: Rangei, Borrego, Valero, Ru
bio y el que f i rmo. 

La noche ero t ranqui lo y suma
mente bel lo. Lo luna y los estrellas 
br i l laban en el f i rmamento. Y el gui
ño de uno cál ido invi tación o la dan
za^ empezaba a seducirnos... 


